
 

 

EDITORIAL 6 DE ABRIL 2018 

SEGURIDAD EN NUESTRO PAIS 

Amable auditorio de Radio Católica, la voz del pueblo, en este editorial abordaremos una 

de las problemáticas más dramáticas como es la inseguridad en nuestro país.  Como 

hondureños que somos claramente podemos notar que la palabra “seguridad” prácticamente 

ya no pertenece a nuestro diccionario pues en este país crece cada día más la inseguridad y 

no podemos hacer nada más que llenarnos de impotencia, enojo, tristeza  y en otros casos 

en invertir más dinero en muros, perros, armas, alarmas, cámaras, etc.  Pero también  están 

las empresas privadas de seguridad que ofrecen este servicio. Pareciera que este  es un 

negocio rentable pues entre más inseguridad, más empresas de seguridad privada, que 

algunas cuantas familias y negocios pueden pagar dicho servicio. Nos preguntamos ¿por 

qué tantas empresas de seguridad privada? Y  la seguridad que ofrece el Estado, ¿por qué 

no es capaz de abordar de manera integral esta problemática? ¿A caso con más policías y 

militares en las calles el pueblo tiene hoy mejor seguridad?  

Todos sabemos que se necesita seguridad pero nadie sabe cómo lograrla, este es el 

problema que enfrenta Honduras, y a sabiendas de que nadie sabe cómo tratar este 

problema llegan políticos que nos venden la idea de que son los salvadores, cuando ellos ya 

siendo Gobierno no dan solución al problema. El problema de seguridad en Honduras lleva 

más de 15 años y la seguridad es una cadena, que inicia desde la misma ciudadanía, hasta 

las distintas instituciones estatales y partidos políticos. 

Cuando decimos  que inicia desde la ciudadanía es porque nosotros como ciudadanos 

colaboramos de una u otra forma en la inseguridad  ya que no hablamos cuando lo tenemos 

que hacer y esperamos que otros actúen,  denuncien y resuelvan los problemas que nos 

incumbe a todos y todas.  Pero,  por que el silencio en la población, pues sobradas razones 

tiene, porque se desconfía en el  sistema policial y  de justicia. Si no hay confianza y 

credibilidad en los organismos del Estado garantes de la seguridad y la justicia, es aún más 

grave la situación de inseguridad en el país.  



 La población hondureña pide a gritos más seguridad a las autoridades, pero a estos parece 

no importarles este problema que afecta grandemente a la sociedad en general. En el caso 

de las mujeres algunas son maltratadas y hasta violadas. El robo es uno de los problemas 

que afecta a nuestro país y esto se da porque las personas que hacen este tipo de ilícitos son 

aquellos que necesitan dinero ya sea para satisfacer sus necesidades, en otros casos para 

consumir drogas, alcohol, etc. (personas adictas). 

Los robos más frecuentes que se dan en nuestro país son:* Robo de celulares, carteras, 

joyas, computadoras portátiles.* Saqueo de viviendas. En estos días de vacaciones los 

habitantes de Trujillo y aldeas cercanas nos encontramos consternados ante la trágica 

muerte de la joven universitaria Silvia Izaguirre, doctora en servicio social, que fue víctima 

de la delincuencia que impera en nuestro querido país, cuando malvivientes abordaron el 

bus donde viajaba para robarles y no bastándoles le dispararon a esta joven que 

lastimosamente perdió la vida. 

En muchos casos de que sirve capturarlos si al día siguiente ya los dejan libres, esperemos 

y confiamos en la justicia que este no sea el caso y que se les aplique todo el peso de la ley. 

Ante esto debemos de hacernos preguntas tan simples como ¿a dónde van todos los 

impuestos que pagamos?, ¿el dinero de los peajes?... ¿Dónde está la seguridad de la que 

tanto hablo el presidente?, que en esos mismos días estuvo de visita promocionando la 

bahía de Trujillo. Claro está que la seguridad esta para cuidar de él y de su familia que no le 

pase nada, pero que de los demás que vinieron a vacacionar sabiendo que salían de sus 

casas sin saber si irían a regresar con sus pertenencias, con vida, o al regresar a sus hogares 

no encontrar nada en sus casas por que malvivientes les robaron lo poco que tenían.  El 

drama de la delincuencia común y el crimen organizado, parecieran ser más fuertes  que las 

instituciones del Estado. Que Dios nos proteja de las manos de los criminales y de la 

inoperancia de las autoridades. 
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